
Ecos del encuentro de cinco Consejos Generales 

de la familia de la Asunción 
Nuestro encuentro se celebró en Auteuil, en la Casa Madre de nuestras hermanas 

RA, los días 25 y 26 de junio de 2025, en vísperas de la dispersión estival y las vacaciones de verano, 
por lo que nos pareció oportuno esperar a la reanudación del año pastoral (en la mayoría de los países) 
para compartir con ustedes algunas noticias de esta asamblea. 

Fuimos 23 los que participamos en este encuentro, es decir, todos los miembros de los consejos 
generales de las Religiosas, las Oblatas, las Hermanitas, las Orantes y los Agustinos de la Asunción, 
con la excepción de la hermana Pilar Trillo (PSA), que tuvo que suspender su servicio como consejera 
general para cuidar de su salud. Nuestras oraciones la acompañan a ella y a sus hermanas en estos 
momentos difíciles. 

Nuestro encuentro, muy cordial, piadoso y fraternal, se organizó en tres partes. Una presentación 
actualizada de cada una de nuestras congregaciones, así como de los frutos y proyectos 
relacionados con nuestros últimos capítulos generales; a continuación, un tiempo de conversación 
espiritual sobre las aportaciones de la familia de la Asunción al mundo y a la Iglesia (ya existentes 
y/o por enriquecer) y, por último, la evocación de proyectos comunes, experiencias que compartir y 
posibles ayudas mutuas entre nosotros. 

En conversación espiritual 

El primer momento de conversación espiritual permitió poner de relieve convicciones muy 
convergentes. En el fondo, se trata de cuidar nuestro arraigo en Jesucristo y en la Palabra de Dios, así 
como la dimensión contemplativa de nuestros carismas, para ser testigos de la alegría, la esperanza 
y la paz. Por otra parte, nuestra familia religiosa debe ser cada vez más un signo de diálogo y 
complementariedad (hombres, mujeres, laicos) frente a un mundo dividido y encerrado en sí mismo. 
Así, nuestra fraternidad (internacional, intercultural, intergeneracional...) puede inscribirse felizmente 
en la construcción de una fraternidad universal.  También estamos convencidos de que nuestros 
carismas son de gran actualidad ante los retos de nuestro tiempo (cf. la trilogía «Unidad, Verdad, 
Caridad»). Por lo tanto, debemos reapropiarnos de ellos, pero también encarnarlos de manera 
actualizada e inventiva, con nuestros amigos laicos, con nuestras riquezas y nuestras fragilidades, en 
respuesta a las nuevas realidades de nuestro tiempo. Por último, deseamos tomar mayor conciencia 
de nuestra interdependencia en la Asunción y desarrollar nuestras colaboraciones. Algunas 
simplemente deben continuar (laicos, formación, JPIC...), pero otros «lugares» aún están por inventar 
(con vistas a un mayor dinamismo misionero, por ejemplo). 

Desarrollar nuestras colaboraciones y nuestro apoyo mutuo 

A partir de estos primeros intercambios, hemos orientado nuestras reflexiones y propuestas en 
torno a cinco temas: 

1-INTERCULTURALIDAD: Aprovechar la plataforma MOOC de la Universidad Europea Asuncionista para 
formaciones sobre interculturalidad (MOOC por reactivar); Identificar personas de referencia en la 
familia de la Asunción para organizar encuentros en torno a la interculturalidad, en particular antiguos 
misioneros; pero también recurrir a otras Congregaciones internacionales para enriquecernos con 
sus experiencias... 



2 - ADAPTACIONES Y TRANSFORMACIONES DE NUESTRA GOBERNANZA ante los cambios demográficos y 
geográficos: Formar y responsabilizar a todos los hermanos y hermanas para constituir 
progresivamente una cantera de posibles responsables; Acompañar mejor a los hermanos y 
hermanas con responsabilidades y planificar mejor la preparación de los futuros responsables; 
Reforzar las colaboraciones espontáneas en nuestras responsabilidades; Contar más con la 
experiencia y la ayuda de los laicos; cambiar las mentalidades integrando más la sinodalidad y la 
interculturalidad en nuestra gobernanza. 

3-PROFUNDIZAR EN NUESTROS CARISMAS Y RELEER NUESTRAS HISTORIAS, con vistas a transmitirlos a las 
generaciones jóvenes más alejadas geográfica e históricamente de la fundación. Varias de nuestras 
congregaciones están revisando su regla de vida: «para una mayor sinodalidad; para pasar a ser una 
congregación de derecho pontificio; para introducir más textos del magisterio reciente de la Iglesia; 
para un lenguaje más inclusivo; para dar cabida a protocolos de protección de personas vulnerables», 
etc. Sería útil elaborar una lista de canonistas y teólogos disponibles para ayudarnos a trabajar en 
nuestros textos. Poner en común, cuando sea posible, nuestra formación en el carisma y nuestras 
peregrinaciones siguiendo los pasos de nuestros fundadores. Elaborar un inventario de los tesoros 
de nuestras bibliotecas (por ejemplo, remitir a lo que existe mediante una lista de enlaces 
hipertextuales). 

4-NUEVOS ESPACIOS DE COLABORACIÓN: En la pastoral juvenil, comunicar mejor lo que ya existe; abrir 
nuestros proyectos; presentar nuestras diferentes congregaciones en nuestros lugares de pastoral 
vocacional y compartir herramientas, incluso animaciones comunes. Organizar tiempos de formación 
para todos los laicos vinculados a nuestras diferentes congregaciones y enriquecernos con el 
intercambio de sus experiencias (presencial y/o por videoconferencia...). Formación para el diálogo: 
Varias de nuestras congregaciones han subrayado la necesidad de comprometerse decididamente 
con el diálogo, con nuevos medios por inventar (ejemplo del MOOC, o de la iniciativa de La Croix «Faut 
qu'on parle»), y con la ayuda de una nueva fórmula de RIAD (Encuentro Inter-Assomption para el 
Diálogo), menos pesada que en el pasado en términos de recursos humanos y financieros. Pensar en 
comunidades, sesiones y recursos de preparación para la Misión en Inter-Assomption. Por último, 
para los hermanos/hermanas que solicitan un año sabático, proponer lugares de acogida en Inter-
Assomption o en una familia de amigos laicos, a cambio de servicios. 

5 - ¿QUÉ RECURSOS COMUNES PODEMOS COMPARTIR PARA APOYARNOS MUTUAMENTE ANTE NUESTRAS 

DEBILIDADES? EN EL ÁMBITO DE LA FORMACIÓN, LA ECONOMÍA, LOS ARCHIVOS, LA SECRETARÍA... Surgieron 
numerosas ideas: compartir nuestros calendarios de sesiones, para ver si hay posibilidades de 
participación de miembros de otras congregaciones de la familia... (ya sea a nivel provincial o general). 
Documentos para compartir, coordinados por uno de los miembros de nuestros consejos 
generales: 1-Una lista con enlaces a los documentos digitales disponibles: tipo Ratio; relativos a la 
Regla de Vida; relativos al liderazgo; relativos a los archivos; relativos al carisma; relativos a la 
economía... 2-Documentos en papel que podríamos necesitar o documentos en papel (folletos, libros) 
disponibles para nuestras familias (por ejemplo, actas de coloquios, etc.). Sesiones que serían útiles 
en Inter-Assomption: Sesiones en el ámbito de la educación; Sesiones de los ecónomos generales (a 
relanzar); Sesión para los nuevos responsables - Liderazgo; Sesiones de los secretarios generales a 
continuar; Sesión de los asistentes que acompañan las cuestiones de formación; Sesión de formación 
de las personas (religiosos, religiosas, laicos...) que acompañan a nuestros mayores... Para los 
tiempos de preparación a los votos perpetuos (o tiempos asimilados de formación al carisma para 
las nuevas generaciones), comunicar en nuestras agendas, tratando de ver si serían posibles tiempos 
en Inter-Assomption. Establecer una lista de personas de referencia para: interpretación, derecho 
canónico, retiros, animadores de sesiones, acompañantes de personas mayores (religiosos, religiosas, 
laicos). Pensar en comunicarnos entre las Asunciones cuando haya un nuevo proyecto de 
fundación (conocimiento del país, conocimiento del entorno, posibles apoyos...). Compartir nuestras 
experiencias sobre nuestras relaciones con los obispos (por ejemplo, cuestiones inmobiliarias y 
puntos de atención que no deben descuidarse). 



Nuestra asamblea fue, por tanto, muy fructífera en términos de conocimiento mutuo y de pistas 
abiertas para posibles colaboraciones. El doble reto al que nos enfrentamos ahora consiste, por un 
lado, en compartir mejor este deseo de colaboración y ayuda mutua con todos nuestros hermanos, 
hermanas y laicos de la familia de la Asunción y, por otro, en hacerlo efectivo fomentando y suscitando 
todas las iniciativas posibles para dar cuerpo a las vías evocadas durante estas jornadas.  Nos hemos 
dado cita para los días 13 y 14 de enero de 2027 con la esperanza de recoger los frutos de los 
intercambios de este año... ¡y mucho más! 

En nombre del equipo de coordinación, 

Fr. Benoît Bigard, A.A. 


